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ANTOLOGÍA DE TEXTOS LITERARIOS 

Modernismo y la Generación del 98 
 

 
 

Sonatina  

de RUBÉN DARÍO 
 

La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa?  

Los suspiros se escapan de su boca de fresa,  

que ha perdido la risa, que ha perdido el color.  

La princesa está pálida en su silla de oro,  

está mudo el teclado de su clave sonoro,  

y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor.  

 

El jardín puebla el triunfo de los pavos reales.  

Parlanchina, la dueña dice cosas banales,  

y vestido de rojo piruetea el bufón.  

La princesa no ríe, la princesa no siente;  

la princesa persigue por el cielo de Oriente  

la libélula vaga de una vaga ilusión.  

 

¿Piensa, acaso, en el príncipe de Golconda o de China,  

o en el que ha detenido su carroza argentina  

para ver de sus ojos la dulzura de luz?  

¿O en el rey de las islas de las rosas fragantes,  

o en el que es soberano de los claros diamantes,  
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o en el dueño orgulloso de las perlas de Ormuz?  

 

¡Ay!, la pobre princesa de la boca de rosa  

quiere ser golondrina, quiere ser mariposa,  

tener alas ligeras, bajo el cielo volar;  

ir al sol por la escala luminosa de un rayo,  

saludar a los lirios con los versos de mayo  

o perderse en el viento sobre el trueno del mar.  

 

Ya no quiere el palacio, ni la rueca de plata,  

ni el halcón encantado, ni el bufón escarlata,  

ni los cisnes unánimes en el lago de azur.  

Y están tristes las flores por la flor de la corte,  

los jazmines de Oriente, los nelumbos del Norte,  

de Occidente las dalias y las rosas del Sur.  

 

¡Pobrecita princesa de los ojos azules!  

Está presa en sus oros, está presa en sus tules,  

en la jaula de mármol del palacio real;  

el palacio soberbio que vigilan los guardas,  

que custodian cien negros con sus cien alabardas,  

un lebrel que no duerme y un dragón colosal.  

 

¡Oh, quién fuera hipsipila que dejó la crisálida!  

(La princesa está triste. La princesa está pálida.)  

¡Oh visión adorada de oro, rosa y marfil!  

¡Quién volara a la tierra donde un príncipe existe,  

(La princesa está pálida. La princesa está triste.)  

más brillante que el alba, más hermoso que abril!  

 

-«Calla, calla, princesa -dice el hada madrina-;  

en caballo, con alas, hacia acá se encamina,  

en el cinto la espada y en la mano el azor,  

el feliz caballero que te adora sin verte,  

y que llega de lejos, vencedor de la Muerte,  

a encenderte los labios con un beso de amor». 
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Fragmento de La voluntad  

de JOSÉ MARTÍNEZ RUIZ, AZORÍN 
 

Yuste, mientras golpeaba su cajita de plata, ha pensado en las 

amarguras que afligen a España. Y ha dicho: 

—Esto es irremediable, Azorín, si no se cambia todo... Y yo no sé qué 

es más bochornoso, si la iniquidad de los unos o la mansedumbre de los 

otros... Yo no soy patriota en el sentido estrecho, mezquino, del patriotismo... 

en el sentido romano... en el sentido de engrandecer mi patria a costa de las 

otras patrias... Pero yo que he vivido en nuestra historia, en nuestros héroes, 

en nuestros clásicos... yo que siento algo indefinible en las callejuelas de 

Toledo, o ante un retrato del Greco... u oyendo música de Victoria... yo me 

entristezco, me entristezco ante este rebajamiento, ante esta dispersión 

dolorosa del espíritu de aquella España... Yo no sé si será un espejismo del 

tiempo... a veces dudo... pero Cisneros, Teresa de Jesús, Theotocópuli, 

Berruguete, Hurtado de Mendoza... esos no han vuelto, no vuelven... Y las 

viejas nacionalidades se van disolviendo... perdiendo todo lo que tienen de 

pintoresco, trajes, costumbres, literatura, arte... para formar una gran masa 

humana, uniforme y monótona... Primero es la nivelación en un mismo país; 

después vendrá la nivelación internacional... Y es preciso... y es inevitable... 

y es triste. (Una pausa larga.) De la antigua Yecla vieja, ¿qué queda? Ya las 

pintorescas espeteras colgadas en los zaguanes, van desapareciendo... ya el 

ramo antiguo, las azucenas y las rosas de hierro forjado se han convertido 

en un soporte sin valor artístico... Y este soporte fabricado mecánicamente, 

que viene a sustituir una graciosa obra de forja, es el símbolo del 

industrialismo inexorable, que se extiende, que lo invade todo, que lo unifica 

todo, y hace la vida igual en todas partes... Sí, sí, es preciso... y es triste. 

Yuste calla; después vuelve a su tema inicial: 

—Yo veo que todos hablamos de regeneración... que todos queremos 

que España sea un pueblo culto y laborioso... pero no pasamos de estos 

deseos platónicos... ¡Hay que marchar! Y no se marcha... los viejos son 

escépticos... los jóvenes no quieren ser románticos... El romanticismo era, 

en cierto modo, el odio, el desprecio al dinero... y ahora es preciso 

enriquecerse a toda costa... y para eso no hay como la política... y la política 

ha dejado de ser romanticismo para ser una industria, una cosa que produce 

dinero, como la fabricación de tejidos, de chocolates o de cualquier otro 

producto... Todos clamamos por un renacimiento y todos nos sentimos 

amarrados en esta urdimbre de falseamientos... 
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Poema XI de Soledades, galerías y otros poemas  

de ANTONIO MACHADO 
 

Yo voy soñando caminos 

de la tarde. ¡Las colinas 

doradas, los verdes pinos, 

las polvorientas encinas! 

¿Adónde el camino irá? 

Yo voy cantando, viajero 

a lo largo del sendero... 

-La tarde cayendo está-. 

«En el corazón tenía 

la espina de una pasión; 

logré arrancármela un día: 

ya no siento el corazón.» 

 

Y todo el campo un momento 

se queda, mudo y sombrío, 

meditando. Suena el viento 

en los álamos del río. 

 

La tarde más se obscurece; 

y el camino que serpea 

y débilmente blanquea, 

se enturbia y desaparece. 

 

Mi cantar vuelve a plañir: 

«Aguda espina dorada, 
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quién te pudiera sentir 

en el corazón clavada». 

 

 “A un olmo seco”, poema de Campos de Castilla  

de ANTONIO MACHADO 
 

Al olmo viejo, hendido por el rayo 

y en su mitad podrido, 

con las lluvias de abril y el sol de mayo, 

algunas hojas verdes le han salido. 

 

¡El olmo centenario en la colina 

que lame el Duero! Un musgo amarillento 

le mancha la corteza blanquecina 

al tronco carcomido y polvoriento. 

 

No será, cual los álamos cantores 

que guardan el camino y la ribera, 

habitado de pardos ruiseñores. 

Ejército de hormigas en hilera 

va trepando por él, y en sus entrañas 

urden sus telas grises las arañas. 

Antes que te derribe, olmo del Duero, 

con su hacha el leñador, y el carpintero 

te convierta en melena de campana, 

lanza de carro o yugo de carreta; 

antes que rojo en el hogar, mañana, 

ardas en alguna mísera caseta, 

al borde de un camino; 

antes que te descuaje un torbellino 

y tronche el soplo de las sierras blancas; 

antes que el río hasta la mar te empuje 

por valles y barrancas, 

olmo, quiero anotar en mi cartera 

la gracia de tu rama verdecida. 

Mi corazón espera 

también, hacia la luz y hacia la vida, 

otro milagro de la primavera. 
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«Proverbios y cantares XXIX», de Campos de Castilla  

de ANTONIO MACHADO 
 

Caminante, son tus huellas 

el camino, y nada más; 

caminante, no hay camino, 

se hace camino al andar. 

Al anda r se hace camino, 

y al volver la vista atrás 

 

se ve la senda que nunca 

se ha de volver a pisar. 

Caminante, no hay camino, 

sino estelas en la mar. 

 

Poema de Eternidades  

de JUAN RAMÓN JIMÉNEZ 
 

¡Intelijencia, dame 

el nombre exacto de las cosas! 

... Que mi palabra sea 

la cosa misma 

creada por mi alma nuevamente. 

 

Que por mí vayan todos 

los que no las conocen, a las cosas; 

que por mí vayan todos 

los que ya las olvidan, a las cosas; 

 

que por mí vayan todos 

los mismos que las aman, a las cosas... 

¡Intelijencia, dame 

el nombre exacto, y tuyo, 

y suyo, y mío, de las cosas! 
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Fragmento de la escena XII de Luces de bohemia  

de VALLE-INCLÁN 
 

MAX.- Como te has convertido en buey, no podía reconocerte. Échame 

el aliento, ilustre buey del pesebre belenita. ¡Muge, Latino! Tú eres el 

cabestro, y si muges vendrá el Buey Apis. Lo torearemos. 

 

DON LATINO.- Me estás asustando. Debías dejar esa broma. 

 

MAX.- Los ultraístas son unos farsantes. El esperpentismo lo ha 

inventado Goya. Los héroes clásicos han ido a pasearse en el callejón del 

Gato.  

 

DON LATINO.-  ¡Estás completamente curda! 

 

MAX.- Los héroes clásicos reflejados en los espejos cóncavos dan el 

Esperpento. El sentido trágico de la vida española sólo puede darse con una 

estética sistemáticamente deformada. 

 

DON LATINO.- ¡Miau! ¡Te estás contagiando! 

 

MAX.- España es una deformación grotesca de la civilización europea. 

 

DON LATINO.- ¡Pudiera! Yo me inhibo. 

 

MAX.- Las imágenes más bellas en un espejo cóncavo son absurdas. 

 

DON LATINO.- Conforme. Pero a mí me divierte mirarme en los espejos 

de la calle del Gato. 
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MAX.- Y a mí. La deformación deja de serlo cuando está sujeta a una 

matemática perfecta. Mi estética actual es transformar con matemática de 

espejo cóncavo las normas clásicas. 

 

DON LATINO.-  ¡Eres genial! ¡Me quito el cráneo! 

 

MAX.- Latino, deformemos la expresión en el mismo espejo que nos 

deforma las caras y toda la vida miserable de España. 

 

DON LATINO.- Nos mudaremos al callejón del Gato.  

 


